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RESUMEN: China busca abastecer la demanda de su creciente población, al mismo tiempo que, 
un mercado adicional para sus exportaciones y un espacio para la internacionalización de sus 
empresas. Para lo cual, ha establecido políticas en materia de comercio, cooperación, inversión 
e infraestructura dirigidas a varios países del denominado Sur Global como es el caso de la re-
gión latinoamericana. En el presente artículo se analiza esta relación, partiendo de la revisión de 
algunas mega-tendencias, como el crecimiento de la población, que ayudan a contextualizar 
esta situación. Se ahonda en las razones que provocan que China se oriente hacia América La-
tina y el Caribe, se plantea que el gigante asiático además de atender su creciente demanda de 
recursos naturales y de promover el desarrollo de sus empresas a través de la utilización de in-
versión y cooperación, su objetivo es ir ganando espacio en el tablero geopolítico mundial, pues, 
al emplear su retórica de promover el desarrollo mutuo a través de la cooperación económica- 
comercial, se ha beneficiado geopolíticamente. El desarrollo económico y la necesidad de estos 
recursos se desenvuelven de forma paralela a la influencia estratégica, más allá de lo económico, 
pues además de cumplir el rol de financiadora de los gobiernos latinoamericanos, China busca 
socios estratégicos en la región, desplazando la influencia histórica de Estados Unidos y de los 
países europeos, posiblemente tratando de establecer un nuevo orden posoccidental.

PALABRAS CLAVE: China, América Latina y el Caribe, comercio, inversión, cooperación, po-
der blando.

ABSTRACT: China seeks to supply the demand of its growing population, at the same time, an 
additional market for its exports and a space for the internationalization of its companies. To 
this end, it has established policies regarding trade, cooperation, investment and infrastructure 
aimed at several countries in the so-called Global South, such as the Latin American region. 
This article analyzes this relationship, starting from the review of some mega-trends, such as 
population growth, that help contextualize this situation. It delves into the reasons that cause 
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China to orient itself towards the Latin American region, it is conjectured that the Asian giant, 
in addition to meeting its growing demand for natural resources and promoting the develop-
ment of its companies through the use of investment and cooperation, its objective is to gain 
space on the global geopolitical board, since, by using its rhetoric of promoting mutual devel-
opment through economic-commercial cooperation, the country itself has benefited. Econom-
ic development and the need for these resources develop in parallel with strategic influence, 
beyond the economic, because in addition to fulfilling the role of Latin American governments 
financer, China seeks strategic partners in the region, displacing historical influence of the Unit-
ed States and European countries, possibly trying to establish a new post-Western order.

KEYWORDS: China, Latin America and the Caribbean, trade, investment, cooperation, soft power.

1.   �INTRODUCCIÓN

Las relaciones entre China y América Latina y el Caribe (ALC) tienen una historia de 
larga data. El primer acercamiento, en términos de integración, que realizó el gigante 
asiático hacia la región fue en el año de 1960 cuando se conformó la Asociación de 
Amistad China-Latinoamericana y el Caribe (AACHILAC) con el objetivo de desarro-
llar lazos de amistad entre el pueblo chino y los pueblos de ALC, de fomentar intercam-
bios y cooperación, así lograr el desarrollo común (GREFI, 2019: 13). En la década de 
los 70 y con la llegada del gobierno de Deng Xiaoping, China inició un programa de 
reformas orientado al ajuste interno en términos de economía, política, cuestiones so-
ciales y de apertura externa. Para avanzar, China necesitaba integrarse a la economía 
mundial y por esa razón estrechó relaciones no solo con los países desarrollados, como 
los Estados Unidos de América (EE.UU.) y Japón, sino también, con las entonces regio-
nes conocidas como “Tercer Mundo”, entre las que se incluía ALC.

Desde inicios del siglo xxi, China ha presentado un interés cada vez mayor por 
acercarse a los países latinoamericanos; ya sea, porque el gigante asiático necesita apro-
visionarse de recursos naturales y así poder satisfacer su consumo interno, o para actuar 
como inversor y financista de las economías latinoamericanas. A partir de un análisis de 
prospectiva estratégica basado en tendencias económicas y demográficas, el presente 
estudio pretende dilucidar el objetivo de la política exterior china en la región.

En primer lugar, para entender y deshilvanar este escenario, se partirá de una breve 
revisión de la relación económica entre China y ALC. Luego, se revisará algunas “me-
ga-tendencias” que se vienen presentando a nivel mundial, ya que su análisis nos permitirá 
dilucidar el acercamiento de China a ALC. Finalmente, en la última sección, sobre la base 
de la teoría de las relaciones internacionales se esclarecerá el objeto de esta relación y se 
aportará con propuestas y conclusiones sobre cómo las economías de ALC pueden hacer 
frente a esta oportunidad de manera de procurar el crecimiento sostenido de sus países.
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2.   �COMERCIO, INVERSIÓN Y FLUJOS FINANCIEROS: CHINA - AMÉRICA LATINA  
Y EL CARIBE

Pese a la gran distancia geográfica, las economías de ALC atrajeron el interés comercial 
de China, principalmente debido a que se encuentran dotadas de abundantes recursos 
naturales. Desde principios del siglo xxi, China ha venido desarrollando una estrategia 
de acercamiento gradual a la región, misma que coincide con el incremento de su de-
manda de recursos naturales. En esos mismos años, China inició con el despliegue de 
su estrategia hacia ALC, prueba de ello son los enunciados del “Libro Blanco” sobre las 
relaciones con la región, aparecido en noviembre de 2008, en el que se plasma la políti-
ca hacia ALC a través de principios rectores de cooperación en diversas áreas. En ese 
entonces, los objetivos generales de esta política giraban en torno a: ampliar el consenso 
basado en el respeto y la confianza mutua y profundizar la cooperación económico-co-
mercial, a fin de fomentar el desarrollo común de ambas partes y los intercambios cul-
turales en aras del mutuo aprendizaje (GREFI, 2019: 7).

Posteriormente, y con el afán de reforzar las relaciones políticas, económicas y de 
cooperación, en 2012 en la CEPAL el entonces Primer Ministro Wen Jiabao planteó a 
los cancilleres de la región la creación del Foro de Cooperación China-América Latina 
y el establecimiento de un mecanismo de diálogo periódico. Más adelante, en 2014, los 
dignatarios de China y de ALC sostuvieron un encuentro en Brasilia, en el marco de la 
Primera Cumbre América Latina y el Caribe-China en el que definieron juntos el posi-
cionamiento de las relaciones China-ALC, y fue entonces cuando el Presidente Xi Jin-
ping presentó la propuesta de un ambicioso marco de cooperación para el período 
2015-2019, conocido como “1+3+6”, en el que “1” significa “un plan”; “3” significa “tres 
motores”: el desarrollo de la cooperación basada en comercio, inversión y finanzas; y, 
“6” significa los “seis campos” de la industria: energía y recursos, construcción de in-
fraestructura, agricultura, manufactura, innovación científica y tecnológica y tecnolo-
gías de la información (Fornes y Mendez, 2018: 7).

Desde el año 2000, el comercio entre ambas partes ha crecido a un ritmo vertigi-
noso. En el año 2013 el comercio entre ALC y China, exportaciones más importacio-
nes, fue de 270.924 millones de dólares, siendo las exportaciones 92.911 millones de 
dólares representando un porcentaje de mercado de 8,52%; mientras que las impor-
taciones ascendieron a 178.013 millones de dólares, representando un porcentaje de 
mercado de 16,02 % (Banco Mundial, 2022). Para el año 2020, el comercio total entre 
las partes ascendió a 309.995 millones de dólares; claramente se aprecia que el co-
mercio se duplicó en 7 años. Las exportaciones sumaron 129.408 millones de dóla-
res, mismas que representan un porcentaje de mercado de 13,89%, es decir que, las 
ventas a China se incrementaron un 40%; mientras que las importaciones de 180.586 
millones de dólares, representaron un porcentaje de mercado de 20,68% (Banco 
Mundial, 2022).
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China es el principal socio comercial de Brasil, Chile, Perú y Uruguay, y el segundo 
de la mayoría del resto de los países sudamericanos. De acuerdo con las cifras presenta-
das por Administración General de Aduanas de China, el valor total del comercio entre 
China y ALC ha registrado un nuevo máximo en 2021, con más de 450.000 millones de 
dólares, representando un aumento del 41,1% respecto al año anterior, pese a la incerti-
dumbre en la economía mundial y las vicisitudes causadas por la pandemia de la CO-
VID-19 (Xingua, 2022). Para 2035, se prevé que los flujos comerciales se dupliquen, 
según el Foro Económico Mundial (Xingua, 2022).

Por su parte, ALC se caracteriza por exportar principalmente recursos naturales a 
China. En el Gráfico nº 1, se aprecia que las exportaciones de minerales y metales a 
China ha ido creciendo y es superior a la del resto de socios comerciales de la región 
latinoamericana (Bárcena, 2018).

Esta relación, que se había centrado principalmente en el comercio de algunos 
recursos primarios, ha ido cambiando con la transición de China, pasando de una 
economía basada en el consumo interno, a una economía apoyada en la inversión. Así 
pues, China está dejando su papel de importador de productos básicos para concen-
trarse en ser inversor y financiador de infraestructura y manufactura (Cesarín y Mo-
neta, 2005: 7).

Este cambio de estrategia china se vio reforzado por la presentación al mundo de la 
Iniciativa de la Franja y de la Ruta (IFR), por el presidente Xi Jinping en 2013, que, emu-
lando la antigua Ruta de la Seda tiene como fin crear una amplia red de conectividad a 
escala transcontinental, mediante la cual no solo planteaba objetivos económico-co-
merciales, sino que establece metas políticas y geoestratégicas. Si bien, al inicio buscaba 

Gráfico nº 1. América Latina y el Caribe: saldo comercial en el sector  
de minerales y metales según principales destinos (En millones de dólares)

2000, 2005, 2015, 2016 y 2017 (Bárcena, 2018).
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la unión entre China, el Asia Central y Europa, más adelante se amplió a África y últi-
mamente a América Latina, convirtiéndose así, en un desafío mundial. Durante el Se-
gundo Foro Ministerial China-CELAC, en enero de 2018, el presidente chino invitó a 
los países de ALC a formar parte de la IFR, también denominada Nueva Ruta de la Seda, 
o en inglés Belt and Road Initiative (BRI).

El nuevo rol de inversor y financista ha sido un elemento preponderante en la ex-
pansión de la influencia china a escala mundial. Entre 2008 y el 2019 China, a través del 
Banco de Desarrollo Chino (BDC), denominado como un banco de políticas, porque su 
objetivo es aplicar las políticas económicas del gobierno y financia principalmente in-
fraestructura, energía y transporte, entregó a la región alrededor de 100 mil millones de 
dólares (Garzón et al., 2021: 37).

Como se aprecia en el Gráfico nº 2, relativo a la Comparación de préstamos a 
América Latina y el Caribe otorgados por el Banco de Desarrollo de China, el Banco 
Mundial, y el Banco Interamericano de Desarrollo, 2008-2020, siendo solo un banco 
nacional, estuvo incluso a la par de los créditos otorgados por bancos multilaterales 
como el BID y el Banco Mundial. Los préstamos los concedía a gobiernos o entidades 
con garantías soberanas, como las empresas petroleras nacionales Petróleo Brasileiro 
S.A. (Petrobras en Brasil), Empresa Pública de Hidrocarburos del Ecuador (Petro-
ecuador en Ecuador) y Petróleos de Venezuela S.A. (PDVSA en Venezuela) (Garzón 
et al., 2021: 39).

Entre los principales países receptores se encontraban: Venezuela, Brasil, Argenti-
na y Ecuador. Estos préstamos además se concentraron principalmente en el sector 
energético. Por ejemplo, en Venezuela apoyaron proyectos petroleros y de gas natural. 
Al mismo tiempo, la mayoría de los préstamos concedidos a Venezuela, Brasil y Ecua-
dor debieron pagarse con recursos naturales, especialmente petróleo crudo (Garzón 
et al., 2021: 48).

Gráfico nº 2. Comparación de préstamos a América Latina y el Caribe otorgados 
por el Banco de Desarrollo de China, el Banco Mundial, y el Banco Interamericano 

de Desarrollo, 2008-2020 (en miles de millones de dólares) (Garzón et al., 2021).
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Un aspecto para resaltar es la impronta del financiamiento chino. Mientras los cré-
ditos otorgados por bancos multilaterales exigen algún nivel de reformas o intervencio-
nes políticas o fiscales al prestatario, las instituciones chinas tienden a fijar condiciones 
como: el reconocimiento de la “Política de una sola China”; el uso de un cierto porcen-
taje de bienes, servicios, tecnología, mano de obra proveniente de China; o, el apoyo en 
la votación en espacios multilaterales.

En diciembre de 2021, se celebró la Tercera Reunión de Ministros del Foro China- 
la Comunidad de Estados de América y el Caribe (CELAC), en la que se aprobó el Plan 
de Acción Conjunto de Cooperación en Áreas Clave China-CELAC (2022-2024). La 
importancia del evento radica en el hecho de que China tiene interés en incrementar 
los intercambios y la comunicación con la región y esta constituye una oportunidad 
para la región.

Corroborando lo anterior, China ha hecho una importante inversión en el sector de 
la tecnología de la información al proporcionar a los países latinoamericanos equipos 
para la implementación de la tecnología 5G, acción que forma parte de la denominada 
Ruta de la Seda Digital de China, cuyo principal objetivo es fortalecer la infraestructura 
de internet en estos países, cerrar su brecha digital, profundizar en cooperación espa-
cial, desarrollar estándares tecnológicos comunes, y mejorar la eficiencia de los sistemas 
de seguridad y policía de países socios (Raquel, 2021).

Hasta aquí una breve reseña para contextualizar la relación China-ALC. En la se-
gunda parte de este artículo, se realizará un análisis de las mega-tendencias que están 
aconteciendo a nivel mundial a fin de terminar de matizar la citada relación y poder 
entender el papel que juega la región en la estrategia china.

3.   �MEGA-TENDENCIAS

En términos de Héctor Casanueva (2018) es oportuno considerar los estudios de pros-
pectiva, con el objetivo de tener una visión frente a los retos y desafíos del siglo xxi y 
prever situaciones que podrían influir el devenir local y global. “Una tendencia es un 
fenómeno que muestra un comportamiento creciente o decreciente con permanencia 
en el largo plazo. Es decir, una tendencia se define como el posible comportamiento a 
futuro de una variable asumiendo la continuidad de su patrón” (CEPLAN, 2019: 9). 
Por lo anterior, se ha creído conveniente incluir en este artículo algunas mega-tenden-
cias en virtud a la magnitud de las mismas y el impacto que tienen a nivel global. A 
continuación, se ha seleccionado las más importantes para el análisis que se realiza 
dentro de este artículo.
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3.1.   �Crecimiento y envejecimiento de la población mundial

La primera mega-tendencia incluida en este documento tiene que ver con las proyec-
ciones de la evolución de la población mundial y sus características, para las siguientes 
décadas. Para el año 2030, se proyecta que la población mundial habrá superado los 8 
mil millones de personas (como se puede apreciar en el Gráfico nº 3); mientras que 
veinte años después, en el año 2050, superará los 9 mil millones de habitantes. Asia y 
África albergarán el 80% de la población y serán las regiones que más contribuirán al 
incremento de la población mundial (CEPLAN, 2019: 13).

Profundizando un poco más en el análisis de los datos poblacionales proyectados 
para el año 2050, la población del continente asiático superará los 5 mil millones de 
personas, lo cual representa un incremento del 19% con respecto a su población en el 
año 2015; mientras que la población del continente africano rebasará los 2 mil millones 
de personas, dato que muestra un incremento muy importante con respecto al año 2015 
correspondiente al 112% (CEPLAN, 2019: 15).

Este singular crecimiento le otorga al continente africano un nuevo protagonismo 
en las próximas décadas, a medida que se acerque el año 2050; adicionalmente, un de-
talle de no poca importancia: teniendo en cuenta la evolución etaria mundial (que se 
tratará más adelante), este aumento de la población otorgará a África la mayoría de los 
habitantes jóvenes en edad de trabajar (CEPLAN, 2019: 15). Extendiendo los datos res-
pecto del horizonte 2050, la población latinoamericana aumentará hasta representar 
apenas un 8% de la población mundial (CEPLAN, 2019: 15).

Gráfico nº 3. Proyección de la población mundial.  
CEPLAN (2019). Perú 2030: tendencias globales y regionales.
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3.2.   �Variaciones en la preeminencia económica

La segunda mega-tendencia que se ha creído conveniente analizar, se relaciona con la 
importancia económica de los continentes, misma que muestra la caída de occidente y 
el renacimiento de oriente, tal como se establece en la siguiente cita:

Se está revirtiendo en gran medida el aumento del poder histórico de Occidente y se 
está restaurando el peso en las economías asiáticas. En tal sentido, hacia 2030 será no-
toria una gran transformación en el poder global; no existirá hegemonía alguna de po-
der por país, asimismo, Asia habrá superado a Estados Unidos y Europa, situación que 
tendrá su explicación en factores como los cambios en el tamaño de la población, la 
apertura y el dinamismo de los mercados (especialmente entre los países ubicados en el 
hemisferio sur), el aumento tanto de la mano de obra calificada como de la tasa de aho-
rro, y la mayor predominancia del gasto militar y la inversión en tecnología (CEPLAN, 
2019: 74).

De acuerdo con las proyecciones, durante el periodo 2008-2050 el PIB de China 
habrá aumento 21 veces; antes de 2030, China será la economía más grande del planeta 
y superará a los Estados Unidos; mientras que Japón y las economías europeas experi-
mentarán un descenso en su ritmo de crecimiento; pero no en términos de PIB per cá-
pita (dólares corrientes), China seguirá siendo un país relegado en comparación con las 
economías de EE.UU., Reino Unido, Alemania, Francia o Corea del Sur (China alcan-
zará un rango medio en 2050 y, al igual que la India, seguirán por debajo de los países 
avanzados) (CEPLAN, 2019: 74).

Antes de la pandemia de la COVID-19, las proyecciones realizadas para el perio-
do 2016-2050 mostraban que los países emergentes se configurarían como el motor 
principal del crecimiento económico global, con tasas de crecimiento del producto 
interno bruto no menores a 3,5%; si bien la COVID-19 ha disminuido las expectati-
vas a la fecha.

Se esperaba que, en los próximos años, los países en desarrollo del E7, conformado 
por las economías de China, India, Brasil, México, Rusia, Indonesia y Turquía, conti-
nuarán siendo el motor principal del crecimiento económico global, con tasas de creci-
miento no menores a 3,5% entre los años 2016 y 2050.

Además, se esperaba que para el año 2050 los miembros del E7 representaran cerca 
de la mitad del producto interno bruto (PIB) mundial, mientras que los países desarro-
llados del G7 (Canadá, Francia, Alemania, Italia, Japón, Reino Unido y los Estados Uni-
dos) crecerán a una tasa menor de 1,6% cada año y representaran el 20% del PIB global 
para el año 2050 (CEPLAN, 2019: 71).
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3.3.   �Tendencias en América Latina y el Caribe
3.3.1.  �Crecimiento y envejecimiento de la población

Esta sección se inicia con una descripción de los elementos que reflejen una prospectiva 
regional de ALC. Como primer punto a tratar se encuentra la realidad específica de 
ALC dentro de la tendencia mundial de crecimiento de la población. Así, en 2030 la 
población de la región será de 693,77 millones de habitantes, mientras que para el año 
2050 aumentará a 750,25 millones (CEPAL, 2024:17).

Una característica importante de las proyecciones poblacionales tiene que ver con 
la distribución etaria, de igual forma que la tendencia global, ALC envejece. Para el 
año 2040 los grupos de edad con mayor población están alrededor de los 40 años 
(como se observa en el Gráfico nº 4); este factor que deberá ser tomado en cuenta 
como clave al momento de sopesar al tomarse las políticas sectoriales de largo plazo 
en la región.

3.3.2. Productividad

La productividad es otro de los aspectos que ha sido tomando en cuenta en el análisis, de 
esta manera se analiza el desempeño productivo de la región en relación a los Estados 
Unidos (Gráfico nº 5).

Gráfico nº 4. América Latina y el Caribe: distribución de la población por grupos  
de edad y sexo, 2025 y 2040 (En porcentajes, a mitad de cada año). 

CEPAL. Anuario Estadístico de América Latina y el Caribe.
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Como se puede apreciar, en 1980 la productividad relativa del trabajo del conjun-
to de países alcanzaba el 36,6% de la estadounidense, luego disminuye hasta que 38 
años después, solo representa una quinta parte de la norteamericana (CEPAL, 2020: 
2). De acuerdo con CEPAL (2020), la explicación se encuentra en la concentración de 
la producción en pocas actividades intensivas en recursos naturales dirigidas a la ex-
portación. A pesar de generar una cantidad importante de divisas, tienen una baja 
conexión con el resto de la estructura productiva y no causa “efectos relevantes en 
términos de derrames tecnológicos, creación de capacidades locales y desarrollo te-
rritorial” (Dini, 2020: 21).

Por otro lado, para tener otro punto de vista sobre la prospectiva de la produc-
tividad en ALC, se hace referencia a la literatura del Banco Mundial, específicamen-
te al modelo de crecimiento a largo plazo (LTGM, por sus siglas en inglés). Este 
modelo proyecta la trayectoria futura del crecimiento de la productividad total de 
los factores (PTF) de un país en base a cinco determinantes principales: la innova-
ción, la educación, la eficiencia del mercado, la infraestructura y las instituciones 
(Kim y Loayza, 2019: 7-11). De este modo, el modelo permite a los países en desa-
rrollo implementar reformas que los acerquen a los líderes regionales y mundiales. 
Luego de alimentar la data para más de 100 países en el periodo comprendido entre 
1985 a 2015, se pudo constatar que, en el caso de los países en desarrollo, la contri-
bución de la educación al crecimiento aumenta continuamente y es la más grande 
entre los determinantes en la década reciente. Esto también es evidente en el caso 
de China, donde se ha demostrado que la calidad de la educación, utilizando el gas-
to público en educación y la relación profesor-alumno como indicadores, está aso-
ciada con el crecimiento del PTF (Kim y Loayza, 2019: 8). Además de esta conclu-

Gráfico nº 5. América Latina y el Caribe (27 Estados): Productividad relativa  
con respecto a la de los Estados Unidos, 1980-2018 (En porcentajes).  

CEPAL (2020). Sectores y empresas frente al COVID-19:  
emergencia y reactivación – Informe especial frente al COVID-19.



	 ¿Hacia dónde va la relación estratégica entre China y América Latina y el Caribe?	 175

sión respecto a la educación, y dado que en este apartado aborda la prospectiva de 
la productividad en ALC, un elemento clave es la utilidad del LTGM para desarro-
llar escenarios futuros sobre la PTF y su correspondiente crecimiento del ingreso 
(Kim y Loayza, 2019: 35).

Así, dentro de la literatura del Banco Mundial se ha incorporado al modelo 
LTGM una variación que incorpora la importancia de los recursos naturales en 
ciertas economías, variación que se ha aplicado al caso de Perú (Barco Rondan et 
al., 2024: 14). Tomando como ejemplo a este país, se presenta una serie de escena-
rios de futuro aplicando el LTGM con recursos naturales (LTGM-NR, por sus siglas 
en inglés).

El primer escenario de prospectiva corresponde una línea de base donde el cre-
cimiento potencial del PIB peruano disminuye lentamente del 2,1% al 1,7% durante 
las próximas dos décadas, debido a factores demográficos; con lo cual Perú tarda 
más de medio siglo en alcanzar el estatus de país de altos ingresos (Barco Rondan et 
al., 2024: 21). El segundo escenario considera reformas en los sectores no relacio-
nados con los recursos naturales: crecimiento del capital humano y mayores tasas 
de inversión, con lo cual se presentaría un crecimiento promedio del 4,3%, permi-
tiendo al Perú alcanzar el estatus de altos ingresos en 2045 (Barco Rondan et al., 
2024: 14-19). Un tercer escenario prospectivo corresponde a la adopción de la tran-
sición verde global, donde Perú aprovecha la mayor demanda global de cobre ex-
plotado con tecnologías limpias que daría como resultado un crecimiento del 3,1% 
y la obtención del objetivo último en 2035 (Barco Rondan et al., 2024: 19-20). El 
último escenario, es la suma de los supuestos de los dos escenarios anteriores, con 
lo que el efecto combinado sería un crecimiento que podría acelerarse a un prome-
dio del 5%, con el cual Perú podría alcanzar el estatus de altos ingresos para el año 
2042 (Barco Rondan et al., 2024: 20-21).

3.4.   �Tendencias económicas
3.4.1.  �Incremento de las clases medias

A nivel mundial, para “2030, más de 5.400 millones de personas pertenecerán a la clase 
media; un significativo incremento del 78,6% con respecto a lo registrado en 2015. La 
región de Asia Pacífico albergará al 65% de la clase media; en tanto que Europa y Nor-
teamérica, al 14% y 7%, respectivamente” (CEPLAN, 2019: 79).

Se espera un crecimiento anual de la clase media global en 160 millones de per-
sonas a lo largo del periodo 2015-2030, cuyo principal protagonista será el conti-
nente asiático, mismo que representará el 90% de dicho crecimiento, resultado de la 
consolidación económica de países como China, India e Indonesia (CEPLAN, 2019: 
79). Así también, se proyecta hacia 2030 que alrededor de 380 millones de hindúes 
y 350 millones de chinos se incorporarán a la clase media (Kharas, 2017: 13). Se 
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proyecta al 2030 un gasto de consumo de la clase media global superior a los 63 mil 
millones de dólares (en PPP constantes del 2011). Al respecto, el 57% del total del 
gasto provendrá del Asia-Pacífico, el 20% de Europa y el 10% de Norteamérica 
(Kharas, 2017: 13).

Esta consolidación de la clase media venía ya impulsando un importante consumo, 
a lo largo de los próximos años este sustancial crecimiento sin duda es un factor a tener 
en cuenta el momento de definir políticas y estrategias de crecimiento sostenido. De 
este modo, este contexto impulsará cambios tanto en la producción como en los flujos 
de comercio, así como en la reorientación de las cadenas globales de valor. De acuerdo 
con un estudio por países realizado por Kharas (2017), en 2030, la población pertene-
ciente a la clase media residente en China representará el 22% del total del gasto, India 
el 17%, Estados Unidos el 7%; en tanto que México, Brasil y Reino Unido (con 2% cada 
uno) cerrarán la lista de los 10 países más representativos en términos de gasto de con-
sumo de la clase media.

En lo referente a ALC, la expansión de la clase media ha sido una de las princi-
pales transformaciones socioeconómicas en la década pasada. En 2015, de acuerdo 
con la CEPAL, alrededor del 34,5%, de la población fue considerada de clase media 
consolidada 13,5 puntos porcentuales más con respecto al 2001 (CEPLAN, 2019: 
79). No obstante, la clase media vulnerable también se ha incrementado acelerada-
mente, representando en 2015 alrededor del 40%, en comparación con el 34% del 
2000 (CEPLAN, 2019: 79). Sin embargo, la situación de esta población es crítica 
pues justamente aquella que ante cambios económicos puede dejar de ser clase 
media y descender a otra categoría de mayor vulnerabilidad, dada su situación la-
boral.

Es importante resaltar las oportunidades en materia de comercio exterior que repre-
senta el aumento de la clase media asiática para ALC. Brasil ya se beneficia de la venta 
de parte del alimento demandado por la población china que ha visto incrementarse su 
ingreso, y, por ende, ha aumentado su consumo de calorías.

3.4.2. Desigualdad y pobreza

El Gráfico nº 6 muestra la población en situación de pobreza y pobreza extrema y el 
índice de Gini para el año 2020 en ALC. El coeficiente de Gini tiene valores que van de 
0 a 1. Cero presenta una distribución de ingresos de total igualdad, mientras que 1, una 
total desigualdad. El promedio de América Latina es un Gini de 0,464. Por otro lado, el 
porcentaje de pobreza en la región es del 33%, en tanto que el 13,1% de los latinoameri-
canos se encuentra en situación de pobreza extrema.
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3.5.   �Índice de diversificación (o concentración) de las exportaciones

Se estima que la diversificación de exportaciones es crucial para los países en vías de 
desarrollo, ya que los ingresos provenientes de exportaciones en muchas de estas 
naciones suelen depender de pocos productos primarios (Banco Mundial, 2022: 1). 
La inestabilidad de los precios de estos bienes puede causar serias crisis en las rela-
ciones comerciales de los países exportadores en desarrollo. Dado que la covariación 
en los precios de productos básicos específicos no es perfecta, se considera positivo 
diversificarse hacia nuevos productos primarios de exportación. Los beneficios más 
significativos están asociados normalmente con la diversificación hacia bienes ma-
nufacturados, e incluyen ingresos por exportaciones más altos y estables, creación de 
empleo, y efectos en el aprendizaje y desarrollo de nuevas habilidades e infraestruc-
tura que facilitarían la aparición de nuevos productos de exportación (Banco Mun-
dial, 2022: 1).

Gráfico nº 6. Población en situación de pobreza y pobreza extrema e índice de Gini, 2020
(En porcentajes y valores entre 0 y 1). 

(Anuario Estadístico de América Latina y el Caribe, 2022).
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El Banco Mundial ha desarrollado la plataforma World Integrated Trade Solutions, 
que incluye el cálculo del índice de diversificación (o concentración) de las exportacio-
nes para evaluar la diversificación del comercio exterior de los países. El índice de diver-
sificación de las exportaciones (DX) para un país se define como:

DXj = (sum |hij – xi|) / 2

Donde hij es la proporción del producto básico i en las exportaciones totales del país 
j y xi es la proporción del producto en las exportaciones mundiales. La medida relacio-
nada utilizada por la UNCTAD es el índice de concentración o de Hirschman (H), que 
se calcula usando las proporciones de todos los productos de 3 dígitos en las exporta-
ciones de un país:

Hj = sqrt [sum (xi/Xt)2]

Donde xi son las exportaciones del producto i del país j y Xt son las exportaciones 
totales del país j. Mientras menor es el índice, menos concentradas son las exportacio-
nes de un país. Un país con una cartera comercial altamente diversificada tendrá un 
índice próximo a 0 (Banco Mundial, 2022: 1).

Estados 2013 2014 2015 2016 2017 2018 2019 2020 Promedio

Argentina 0,060 0,060 0,051 0,047 0,045 0,053 0,052 0,047 0,052

Belice 0,115 0,088 0,121 0,128 0,280 0,254 0,140 0,138 0,158

Bolivia 0,181 0,172 0,149 0,092 0,086 0,093 0,086 0,080 0,117

Brasil 0,072 0,075 0,073 0,079 0,089 0,113 0,127 0,147 0,097

Chile 0,100 0,105 0,110 0,124 0,125 0,141 0,150 0,183 0,130

China 0,060 0,061 0,065 0,063 0,061 0,060 0,051 0,050 0,059

Colombia 0,140 0,132 0,150 0,174 0,132 0,117 0,143 0,129 0,140

Costa Rica 0,147 0,126 0,137 0,134 0,128 0,131 0,136 0,137 0,135

Ecuador 0,186 0,178 0,159 0,141 0,128 0,119 0,121 0,126 0,145

El Salvador 0,283 0,271 0,273 0,269 0,225 0,228 0,231 0,231 0,251

Guatemala 0,211 0,194 0,177 0,172 0,159 0,182 0,163 0,165 0,178

Guyana 0,175 0,182 0,161 0,201 0,157 0,128 0,132 0,164 0,162

Honduras 0,336 0,358 0,335 0,292 0,279 0,280 0,313

Jamaica 0,120 0,105 0,108 0,137 0,122 0,108 0,125 0,171 0,124

México 0,504 0,524 0,551 0,545 0,528 0,527 0,540 0,549 0,534
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Estados 2013 2014 2015 2016 2017 2018 2019 2020 Promedio

Nicaragua 0,287 0,361 0,415 0,402 0,399 0,413 0,421 0,394 0,386

Panamá 0,067 0,060 0,048 0,061 0,062 0,070 0,067 0,059 0,062

Paraguay 0,118 0,120 0,132 0,153 0,142 0,168 0,182 0,203 0,152

Perú 0,088 0,083 0,092 0,106 0,119 0,123 0,123 0,129 0,108

República 
Dominicana

0,281 0,286 0,323 0,295 0,289 0,312 0,303 0,302 0,299

Suriname 0,172 0,141 0,116 0,205 0,280 0,248 0,283 0,311 0,220

Trinidad  
y Tobago

0,134 0,139 0,150 0,145 0,140 0,111 0,122 0,135 0,134

Uruguay 0,086 0,107 0,092 0,079 0,091 0,090 0,110 0,102 0,095

Tabla nº 1. Indicador de concentración comercial, América Latina, el Caribe y China. 
Elaboración propia, con base en World Integrated Trade Solution.  

Latin America & Caribbean Trade.

En la Tabla nº 1 se presenta el índice calculado para 22 Estados de ALC y China 
durante el período 2013-2020. Tanto el índice promedio y la inclusión de China 
permiten fines comparativos. La tabla muestra que Argentina (0,052), China (0,059) 
y Panamá (0,062) son las economías más diversificadas, mientras que México 
(0,534) y Nicaragua (0,386) tienen una concentración más alta en sus exportacio-
nes. Dentro de la tabla, los países con índices entre 0,09 y 0,19 son Belice, Bolivia, 
Brasil, Chile, Colombia, Costa Rica, Ecuador, Guatemala, Guyana, Jamaica, Para-
guay, Perú, Trinidad y Tobago, y, Uruguay. Mientras que los países con índices de 
valores superiores son El Salvador, Honduras, México, Nicaragua, República Domi-
nicana y Suriname.

3.6.   �¿COMERCIO INTRA O INTER-INDUSTRIAL?

Como se había establecido en la introducción de este trabajo, durante el período 
2013-2020 el comercio entre ALC y China se duplicó. Pero mientras los países latinoa-
mericanos han aportado materias primas, minerales, productos agrícolas y combusti-
bles, China proveyó bienes de capital, maquinarias y bienes de consumo (Banco Mun-
dial, 2022).
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Pero ¿cómo se relaciona esto con el comercio intra o inter-industrial? El comer-
cio interindustrial se caracteriza por el intercambio de productos de diferentes sec-
tores económicos. Como se aprecia en el Gráfico nº 7, en el período 1999-2021, a 
inicios de siglo, las exportaciones latinoamericanas incluían un 26.70% de bienes 
primarios. Veinte años después, en el período 1999-2021, este porcentaje se ha incre-
mentado más de diez puntos hasta el 36.20%. Así, China exporta principalmente 
productos de sectores manufacturados y tecnológicos a ALC, mientras que la región 
latinoamericana exporta principalmente productos de sectores primarios y materias 
primas. En el Gráfico nº 7, en el período 1999-2021, las exportaciones latinoameri-
canas de manufacturas de tecnología media correspondían al 25.30% de bienes pri-
marios, mientras que, en el período 1999-2021, este porcentaje ha aumentado solo 
1,1 puntos hasta el 26.40%.

Al mismo tiempo de una disminución de más de 5 puntos en las manufacturas de baja 
y alta tecnología. Todo lo contrario a lo que ALC hubiera deseado: un escenario de comer-
cio intraindustrial, que implique el intercambio de manufacturas de alto valor agregado, 
entre China y la región. La Comisión Económica para América Latina y el Caribe (CE-
PAL) sostiene que el enorme rezago tecnológico que ha acumulado la región es producto 
de tres décadas sin prestar suficiente atención a la mejora tecnológica del aparato produc-
tivo de la región, su coeficiente de industrialización llegó a su punto más alto en la segun-
da mitad los años setenta y desde entonces ha ido retrocediendo (CEPAL, 2016a: 100).

Gráfico nº 7. América Latina y el Caribe (33 países): Exportaciones de bienes  
según intensidad tecnológica, 1999-2001 y 2019-2021 (En porcentajes).  

(CEPAL, 2022, p. 97).
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Para ejemplificar la caracterización del comercio entre China y los países latinoame-
ricanos, se ha escogido a Chile y Perú, que fueron los primeros de la región en suscribir 
un Tratado de Libre Comercio (TLC) con el gigante asiático en noviembre de 2005 y 
abril de 2009, respectivamente (Durán, 2022: 11-12). Así, el Gráfico No. 8 muestra la 
evolución del Índice de Comercio Intra-industrial corregido (ICIc) de China con Chile 
y Perú, para el periodo 1995-2012. El ICIc se utiliza para evaluar el grado de comercio 
intraindustrial entre dos países o regiones, y su valor varía entre 0 y 1: un valor cercano 
a 1 indica un alto grado de comercio intraindustrial, es decir, que los países intercam-
bian productos similares dentro de la misma industria, mientras un valor cercano a 0 
indica un bajo grado de comercio intraindustrial, es decir, que los países intercambian 
productos de diferentes industrias (comercio interindustrial). Tomando en cuenta lo 
anterior, luego de firmados los TLC, el comercio de China con Chile y Perú correspon-
de a un ICIc es menor a 10 centésimas. Por lo cual, el comercio intra-industrial es casi 
nulo y en esencia se trata de comercio inter-industrial.

De acuerdo con la CEPAL, el patrón de comercio donde prima una caracterización 
inter-industrial por encima de la intra-industrial, ha llevado a una reprimarización de 
las exportaciones de ALC, lo que significa que la región se ha vuelto más dependiente 
de la exportación de productos básicos (CEPAL, 2012: 45). La CEPAL sugiere que los 
países de ALC deben redoblar sus esfuerzos para diversificar sus exportaciones a China, 
incorporando más valor y conocimiento a sus productos. Esto podría incluir la expor-

Gráfico nº 8. Evolución comparada del Índice de Comercio Intra-industrial  
corregido (ICIc) de China con Chile y Perú.  

(López y Rodil (2019: 18)).
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tación de productos manufacturados y tecnológicos, así como la promoción de alianzas 
empresariales y tecnológicas con empresas chinas (CEPAL, 2012: 52).

4.   �¿HACIA DÓNDE SE DIRIGE LA RELACIÓN CHINA-ALC Y CÓMO ABORDARLA?

Como se ha podido evidenciar, el crecimiento acelerado del gigante asiático en térmi-
nos económicos y sus medidas orientadas a sacar a su población de la pobreza han ge-
nerado un crecimiento de su clase media, misma que seguirá en ascenso. En virtud de 
lo anterior, China busca por todos los medios posibles poder abastecer la demanda de 
su creciente población, es así como ha venido estableciendo políticas y estrategias en 
materia de comercio, cooperación, inversión e infraestructura dirigidas a varias regio-
nes entre las que se encuentra ALC.

Un aspecto que caracteriza a China en el planteamiento de sus políticas es que todas 
sus estrategias, como las que recientemente viene ejecutando con algunas economías 
latinoamericanas (Nueva Ruta de la Seda o firma de Acuerdos Comerciales), las plantea 
como un mecanismo de cooperación, pues China manifiesta que no persigue la hege-
monía, sino mantener un mundo multipolar. Sin embargo, si se analiza a profundidad 
su accionar, se hace evidente su motivación hacia ganar espacios de poder en la estruc-
tura del sistema internacional. Todo apunta a que China está persiguiendo una hegemo-
nía, entendida en términos de influencia sobre otros estados, a niveles que no disponía 
en el ámbito de dicho sistema internacional.

Otra de las improntas de la estrategia china se evidencia de la siguiente manera: in-
vita a los países latinoamericanos a formar parte de su iniciativa de construcción de 
mega obras de infraestructura, para lo cual ha puesto en marcha instituciones que fi-
nancien la construcción de dichos proyectos a través de la entrega de préstamos a cam-
bio de un costo escondido bastante alto. Las economías de la región se han ido endeu-
dando, comprometiendo como garantía sus sectores estratégicos; en muchos casos, 
estos corresponden con sus principales fuentes de ingresos. Al verse imposibilitados de 
pagar las grandes deudas, los países son víctimas de la activación de las garantías pacta-
das, lo que a la larga se traduce en dependencia. Se evidencia que, a través de su estrate-
gia de política crediticia y de inversiones, poco a poco China ha ido controlando espa-
cios económicos y estratégicos de dichos países. Así también, China también emplea la 
construcción de infraestructura para internacionalizar sus empresas.

Las teorías de las relaciones internacionales como son el neorrealismo, el equilibrio 
del poder y el Soft Power pretenden explicar el comportamiento de los estados como 
actores de un escenario internacional y revelar cómo operan las fuerzas del sistema in-
ternacional sobre la conducta de los estados (Vargas, 2009: 8).

En 1990 Joseph S. Nye, Jr., plantea por primera vez el término Soft Power. Pero no es 
hasta 2004 en que gracias al el auge que toma el concepto entre los estudiosos de las 
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relaciones internacionales, en que Nye redacta una obra dedicada en exclusivo al tema. 
(Nye, 2011: 3). El uso del poder es evidente en la expansión internacional de China a 
través de su Nueva Ruta de la Seda. China ha ido ganando terreno en ALC, primero a 
través del incremento de su relación comercial, de inversiones y crediticia, pero, ade-
más, a través del BRI. La estrategia china constituyó en apoyarse en el Foro China CE-
LAC e incorporar al BRI dentro de este mismo espacio de cooperación con ALC.

Desde su perspectiva, China busca un equilibrio de poder al tratar de impedir la 
preponderancia de un país en particular y así mantener un equilibrio aproximado de 
poder entre los países dominantes. En la práctica esto se evidencia en la invitación que 
hace a los países a formar parte de una iniciativa (BRI), que, si bien no es un proceso de 
integración, sí está conformado un grupo de aliados.

Adicionalmente, China tiene una estrategia política clara y consistente hacia la re-
gión que se ve plasmada en parte dentro del Libro Blanco sobre la Política de China 
hacia ALC. Esta estrategia se instrumentaliza a través de varios mecanismos de política, 
económicos, sociales y culturales, tanto bilaterales como multilaterales, resaltando el 
Foro China-CELAC, a través del cual se está desarrollando su proyecto más ambicioso: 
la Iniciativa de la Franja y la Ruta de la Seda (GREFI, 2019: 7).

La piedra angular de las relaciones entre China y ALC comienza con una sólida base 
en el comercio, factor que le ha ayudado a desarrollar una confianza mutua y la coope-
ración construida a través de acuerdos bilaterales de libre comercio con las economías 
de ALC, lo cual se ha reforzado con el impresionante crecimiento del comercio que sa-
tisface ciertas necesidades en ambos lados. Es evidente que, a través de las citadas accio-
nes, China ejerce una política de poder, pero en este punto es importante matizar dicho 
“poder”, e introducir un concepto que califica de mejor manera la relación “sinolatinoa-
mericana”: el “Soft Power”.

El Soft Power de China, que refleja los tres aspectos que según Joseph Nye Jr. (2017: 3), 
componen su concepto: cultura, política exterior y valores políticos es aplicado en ALC a 
través de las estrategias que desde la primera década del siglo xxi China viene desarro-
llando en la región (citados en la primera sección de este capítulo); son un claro ejemplo 
de cómo China emplea el Soft Power para influir sobre las economías latinoamericanas.

En términos del presidente Xi Jinping, el BRI es una iniciativa de “ganar-ganar”; en 
el caso de las economías latinoamericanas, las fuertes inversiones realizadas y las garan-
tías acordadas, hacen que esta relación sea menos equitativa, por lo que, la Iniciativa de 
la Ruta y la Franja termina siendo más bien un juego en el que el único ganador es Bei-
jing, que a través de su Soft Power que consigue proyectar en el mundo su poderío no 
solo económico, sino también político y cultural.

El papel que viene desempeñando ALC es el de servir como proveedor de materias 
primas para China, y así atender el creciente consumo de su población; pero al mismo 
tiempo es un mercado adicional para sus exportaciones (adquiriendo parte de la cre-
ciente producción china), y un espacio para la internacionalización de sus empresas.
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Como se ha mencionado en secciones anteriores, la población latinoamericana tien-
de a envejecer y su productividad viene decreciendo debido a la concentración de la 
producción en pocas actividades intensivas en recursos naturales dirigidas a la exporta-
ción. Si bien al momento ALC sigue proveyendo materias primas a China y demandan-
do sus préstamos e inversiones, en el largo plazo esta situación podría variar, en parte 
debido al envejeciendo de su población. Como se mencionó, el continente africano con-
tará con una población en edad de trabajar mayor. Mucho antes, China ya desplegó en 
África la misma estrategia de comercio, cooperación e inversión aplicada a ALC, de tal 
forma que es importante que los países de la región se planteen una estrategia de largo 
plazo para mantener el interés de China en la región.

De este modo, el reto que a futuro tiene ALC frente a las estrategias chinas, como la 
Iniciativa de la Franja y la Ruta, es aprovechar el impulso inversor para promover el 
desarrollo e industrialización de sus economías. Para lo cual, se requiere emplear espa-
cios como el del Foro CELAC-China, para relacionarse con el gigante asiático desde un 
ámbito regional, a fin de promover otras complementariedades, no solo comerciales. 
Para poder enfrentar a China, ALC requiere incorporar valor agregado a sus productos 
primarios, desarrollar cadenas de valor regionales y buscar complementariedades no 
comerciales como los requerimientos en tecnología (conocimiento), capitales (financia-
miento) e infraestructura (ingeniería) (Guzzatti y Rodríguez, 2021: 12).

En términos de la CEPAL, más que incrementar los flujos comerciales y de inversión 
en términos absolutos, lo que la región requiere es desarrollar acciones que apunten a 
diversificar sus envíos a China. Una inversión extranjera directa china dirigida a activi-
dades no extractivas, sería muy provechosa en ese sentido, así como la reorientación de 
la cooperación de ese país hacia la región para compartir sus notables avances en la re-
volución digital y transición hacia una economía verde. De esta forma, China podría 
prestar un apoyo decisivo al cambio estructural que tanto necesitan las economías lati-
noamericanas (CEPAL, 2016b: 53).

Para hacer frente al gigante asiático, la región requiere definir e implementar una 
agenda común de trabajo con China. Es evidente que los países latinoamericanos a lo 
largo de su historia no han conseguido consolidar una sólida integración. En este senti-
do, el Foro China-CELAC constituye una plataforma para que la región, como un todo, 
pueda sostener un diálogo político de alto nivel con la segunda economía mundial (CE-
PAL, 2016b: 53).

Por otra parte, no se puede dejar de lado las tensiones comerciales entre EE.UU. y 
China, bajo la cual subyace una competencia por la hegemonía para evitar que China 
desplace el capitalismo anglosajón (Fortín et al., 2020: 107), y el impulso que ahora las 
mayores economías del mundo quieren dar a los países en desarrollo, mediante el re-
ciente anuncio del G7 de destinar 600 mil millones de euros para financiar infraestruc-
tura en países en desarrollo, con el objetivo de contrarrestar el avance de China. En este 
punto cabe resaltar la propuesta del no alineamiento del profesor Jorge Heine, una op-
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ción que permitiría a los países en desarrollo beneficiarse de las inversiones tanto chinas 
como europeas y americanas, y maximizar los beneficios para su desarrollo nacional, 
derivados de la integración a los flujos de comercio, inversión y financiamiento interna-
cionales, preservando los espacios y los instrumentos de política necesarios para definir 
e implantar un modelo de desarrollo propio (Fortín et al., 2020: 107).

5.   �CONCLUSIONES

Es claro que el objetivo de China en ALC además de atender su creciente demanda de 
recursos naturales y de promover el desarrollo de sus empresas a través de la utilización 
de inversión y cooperación, es ir ganando espacio en el tablero geopolítico mundial, 
pues, al emplear su retórica de promover el desarrollo mutuo a través de la cooperación 
económica y comercial, ha salido beneficiada. El desarrollo económico y la necesidad 
de estos recursos son una realidad que se desarrolla de forma paralela a la influencia 
estratégica, más allá de lo económico. Además de cumplir el rol de financiadora de los 
gobiernos latinoamericanos, China busca socios estratégicos en la región, desplazando 
la influencia histórica de Estados Unidos y de los países europeos, posiblemente tratan-
do de establecer un nuevo orden post-occidental.

Lo anterior se corrobora de dos formas: la primera es que cada uno de los mecanis-
mos empleados forma parte de su estrategia de “ganar-ganar”, así pues, a través del co-
mercio, China se ha convertido en el primer y segundo destino de las exportaciones 
latinoamericanas, ha ido desplazando poco a poco a EE.UU., además de ir contrarres-
tando su presencia e influencia en la región; la segunda, los préstamos oficiales chinos y 
las inversiones en la región le han otorgado el rol de inversor y financista, permitiéndo-
le expandir su influencia.

Es evidente que China ha empleado su objetivo de comercio e integración financie-
ra como un mecanismo de Soft Power para ejercer poder económico sobre las depen-
dientes economías latinoamericanas y ha usado su red de conexión para seguir ejer-
ciendo esa dependencia. Como se ha revisado, las economías latinoamericanas 
principalmente se encuentran exportando bienes primarios a China, con lo cual sirven 
como mercado para satisfacer su creciente demanda interna. Si bien el comercio inter-
nacional genera beneficios, los países de la región deben estar atentos y evitar que estas 
prácticas profundicen la especialización internacional del trabajo y los condenen a 
seguir siendo productores de materias primas y mantener un patrón de especialización 
de sus economías primario-extractivistas y dependientes de la exportación. Adicional-
mente, las inversiones chinas en la región también han jugado su papel. Por un lado, 
han servido para financiar proyectos de infraestructura muchas veces garantizados 
con recursos naturales. Así también, han sido utilizadas por China para promover sus 
empresas. Todas estas acciones, amparadas bajo el paraguas de la cooperación, permi-
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ten concluir que China ha venido ejerciendo un tipo de poder sobre las economías la-
tinoamericanas.

La región debe aprovechar las tendencias de la prospectiva hasta el 2050, presentada 
en este documento, que favorecen a la economía china. Si bien esta puede experimentar 
una desaceleración, en el largo plazo seguirá creciendo y demandando bienes, por lo 
que el mejor negocio para ALC es seguir contando con este importante socio; para lo 
cual, es fundamental que la región aproveche su impulso inversor.

Como se ha planteado, para mediados de siglo la región deberá afrontar retos tan de-
mandantes como el colapso demográfico, además de seguir enfrentando a la pobreza y a 
la desigualdad que la caracterizan. Con ese horizonte en la mira, un elemento estratégico 
para dar la cara a estos desafíos es darle una lógica más ambiciosa a su relación con China, 
que la convierta en herramienta para abordar sus desafíos estructurales. Esto pasa por 
revertir la concentración de sus exportaciones y su comercio inter-industrial, reflejados 
en los índices de diversificación de exportaciones y de comercio intra-industrial de sus 
países, presentados dentro de esta investigación. Para evitar caer en una relación prolon-
gada de dependencia respecto a China, ALC debe promover una integración económica 
interna de manera de poder enfrentar al gigante asiático; así, recomendaciones como las 
de la CEPAL y otros autores, de desarrollar cadenas de valor regionales que busquen com-
plementariedades que cubran los requerimientos en tecnología (conocimiento), capitales 
(financiamiento) e infraestructura (ingeniería), deberían ser ejes para seguir.

Dado el escenario de cambio a un orden mundial multipolar, reflejado en la pros-
pectiva, la región debe mostrar una postura coherente con la realidad de su tamaño e 
influencia en la esfera internacional, y lo más sabio es mantener una posición neutral, 
que le permita beneficiarse de varias fuentes, priorizando los intereses regionales a la 
vez de promover el desarrollo.
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